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  Debo agradecer a muchas personas que hoy SANANDA sea lo que es. Más que un libro, más que un trilogía. Sananda es magia, música y amor, tres elementos fundamentales para nuestra vida.




  Gracias como siempre a mi editor, Valen, porque si yo creo en la magia es en parte por magos como él.




  A David Ros y a Garson por realizar los arreglos a las canciones que compuse, por su gentileza, su talento, y por prestar sus increíbles voces en este proyecto. Al estudio de producción musical SOIART.




  Supongo que ya sabéis que Sananda no solo se lee, también se escucha. Porque siempre se puede dar algo más, ¿no creéis?




  A todos mis lectores: Gracias por leer con tanto cariño cada una de mis historias. Quiero que disfrutéis de este libro como nunca.




  Solo os pido que no dudéis en escuchar la banda sonora original de Sananda. Son canciones que yo oía en mi cabeza, que saqué con una guitarra y que están en el libro, y que con la ayuda de estos músicos increíbles, se han hecho realidad hasta convertirse en música de película.




  Apoyad la literatura y apoyad la música. Apoyad todo lo que nos hace especiales y todo lo que nos emociona.




  Y creed. Por favor, creed siempre en la magia y en el amor.




  Así nacieron las Balanzat...




  EIVISSA


  Es Vedrà




  Hay cosas a las que con solo echarles un vistazo uno percibe que no son nada ordinarias. Hay lugares marcados por una extraña energía a la que los humanos no sabemos ponerle nombre, por mucho que sintamos en nuestro fuero interno que algo especial sucede ahí. Nos encanta observarlos y gozar de ellos sin pagar entrada ni pedir permiso, porque consideramos que no están regidos ni por estatutos comunitarios ni son propiedad de nadie en especial. Están ahí para la contemplación y el goce, vengan del mundo que vengan. Son Patrimonio de la Humanidad.




  Eso sucede con Es Vedrà. Es Vedrà formaba parte de Eivissa en la antigüedad; pero un día, por alguna extraña razón, decidió independizarse de ella y nadar a través del mar hasta quedarse flotando como una roca, parecida a una espectacular catedral gótica, que flanqueaba a los ibicencos, guardándoles, protegiéndoles y amándoles desde la distancia, pero fuera de ellos y de su núcleo. La atrevida fechoría de Es Vedrà para con Ibiza fue el acto de independencia más pacífico y natural de la historia, en el que ni los intereses ni los prejuicios humanos podían delimitar si uno podía liberarse o no. Y es que… ¿quién se puede oponer a las fuerzas de la Naturaleza?




  Las Antiguas, llamadas mujeres de Iboshim, aquelarres de sabias y ancestrales brujas que poblaban las islas desde época fenicia, ocultas solo para aquellos que no las quisieran ver, contaban en petit comité que Es Vedrà necesitaba el aislamiento para mantenerse pura y acumular energía, puesto que era y sería un importantísimo punto de equilibrio telúrico y magnético para la Tierra. No sabían decir por qué era así, pero así era. Por tanto, aquella gigantesca roca, fuente de leyendas, mitos, magia y todo tipo de sucesos paranormales, emergía de las profundidades del mar Mediterráneo, desde sus entrañas, para hacer de vigía de la gente de Eivissa y bañarlos con su poder. Ofreciéndose para ellos siempre que lo necesitaran y siempre que la respetaran.




  Y allí estaba Amanda Balanzat, descendiente de las mujeres de Iboshim. A sus treinta y cinco años, tenía unos dolores de parto tan fuertes que parecía que la estaban matando. Cada contracción le arrancaba un año de vida, y suponía que, una vez diera a luz, su larguísimo pelo rojo estaría entrecano y las comisuras de sus ojos verdes lucirían arrugas marchitas; lamentablemente, ninguna de ellas sería causada por sonreír.




  Los médicos le habían recomendado que no tuviera esos bebés. Su embarazo había sido declarado de alto riesgo y por eso decidió no continuar visitando a su equipo médico, pues ya no confiaban en el éxito del alumbramiento. Amanda no quería dar marcha atrás; sus ginecólogos decían que lo mejor para preservar su salud era abortar, y aquella diatriba había generado un serio conflicto entre ellos, más aún, sabiendo que su madre, Pietat, había sido una doctora muy respetada en las islas.




  No obstante, los médicos no creían en aquello que las Balanzat, temidas por algunos, tenían por ciencia cierta, como eran los conocimientos, tan antiguos como la mismísima vida de sus maravillosas islas, que atesoraban con celo y que habían sido transmitidos de generación en generación desde la Antigüedad.




  Es Vedrà era mágica y tan real como que el sol salía cada mañana y la luna se alzaba por las noches, tan mágica como había sido su caso de embarazo. Amanda había sido declarada rematadamente estéril. Con solo un ovario, «un tanto poliquístico» como decía ella, se había quedado embarazada en contra de los diagnósticos aplastantes de sus médicos.




  Y no solo de un bebé. Ni de dos.




  Tres. Tres eran las bebés que esperaban nacer de su vientre abultado, estriado y varicoso. Una cuna de carne que las había resguardado el tiempo necesario como para que se formaran, pero no el suficiente y recomendado para que las pequeñas, que no serían trillizas idénticas, pudieran sobrevivir a la vida fuera de su protector interior.




  Amanda acarició la parte baja de su barriga y tomó aire por la nariz para sacarlo por la boca. Aquello debía salir bien. El linaje de las Balanzat no podía acabar solo con ella; ellas eran las guardianas de Eivissa y su línea de sangre debía persistir.




  Mamá Pietat, su madre, y su amado y descuidado marido, Ángel, la acompañaban para la ocasión. Una le secaba el sudor de la frente con un paño blanco remojado en el agua fría de la orilla del islote mientras recitaba una oración a Es Vedrà. Tenía el pelo blanco trenzado, y sus ojos azules y conmovedoramente claros, a diferencia de su hija, sí tenían arrugas de felicidad a su alrededor. La mujer no dejaba de sonreír, alegre por saber que las Balanzat proseguirían su camino en la vida de la mano de esas tres niñas que verían la luz de la luna llena esa misma noche. Pietat se negaba a creer otra cosa que no fuera un éxito rotundo en el parto.




  —Tú, que eres madre y sostienes a tus hijos; tú, que nos vigilas y no juzgas; tú, que nos ayudas y nos purgas. Sobre tus faldas yace mi hija, la tuya; ayúdala a dar vida y ayúdala a sanar después. La vida con muerte no es vida, la vida con vida lo es. —Remojó su rostro de nuevo y acunó su mejilla roja en su mano—. Vas a estar bien, cariño. Ya lo verás.




  —Me matan los dolores. Cada contracción es peor que la anterior —susurró ella dejándose mimar por su madre, abatida y y ya muy cansada.




  —Lo sé, amor —dijo Ángel encendiendo la última vela pequeña y de tallo grueso a su alrededor. Se incorporó y con el índice recolocó sus gafas de pasta negra, que se habían deslizado debido al sudor sobre el puente de su gran nariz.




  Amanda observó a Ángel y se sorprendió de lo mucho que lo seguía amando. A muchas parejas el tiempo les desgastaba, aniquilando todo el amor que un día habían sentido el uno por el otro, como si fuera un recuerdo de un sueño; pero ese no era su caso.




  Basaron su relación en el respeto y en la admiración mutua que se profesaban como personas. Su amor no había sido nada fulgurante, se había forjado a fuego lento, y de ello había resultado un inmejorable cocido del que todavía paladeaban su sabor.




  ¿Qué futuro podrían haber tenido una curandera y el diseñador de la planta desalinizadora de Formentera? Probablemente no mucho.




  Ángel era un hombre de negocios, muy rico y de ideas muy vanguardistas. Ella era solo una chica soñadora de un pueblo ibicenco, en Es Cubells.




  Pero una noche de San Juan entre hogueras, alcohol y ritos naturistas podía dar mucho de sí. Y vaya si lo había dado. Desde entonces, la pareja se había vuelto inseparable y se habían querido tanto o más que el primer día.




  Por eso Amanda no quería fallar. Necesitaba sobrevivir al suplicio de sacar a tres personitas adelante, sufriera los dolores que sufriera.




  Y si ella no seguía adelante, al menos, que sus hijas conocieran al maravilloso padre que tenían y a su espléndida abuela. Que vieran la vida con los ojos vivos con los que ella la veía.




  La vida era un regalo que todos merecían sin distinción.




  Y su deseo más profundo era que sus hijas la experimentaran.




  —De acuerdo, preciosa —le dijo Ángel colocándose tras su espalda para que ella se apoyara en él. Habían intentado facilitar todas las comodidades posibles a la parturienta pero, al final, no había nada más seguro y tranquilizador que el sostén que conferían el cuerpo y los brazos de la persona que te quería y que no permitiría que hicieras ese viaje sola.




  Los hombres no sufrían dolores de parto, pero sí sufrían el temor y el dolor de ver a su mujer gritando entre lágrimas, sangrando y desfalleciendo, y Ángel no era inmune al hecho de no poder apaciguar siquiera un poco de su tormento. Pero, al menos, estaría ahí para ella. Le ofreció la mano derecha a su mujer, y ella se la cogió, amarrándose a él como si fuera un salvavidas.




  —Rómpeme todos los huesos si quieres —le susurró él al oído, con ternura infinita—. No me voy a ir.




  Amanda sonrió y apoyó la cabeza en su pecho. Su respiración se había disparado y ahora ya no llevaba ritmo ni control.




  Mamá Pietat se arrodilló entre sus piernas y arremangó las mangas de su camisa roja de estilo ibicenco.




  —Muy bien, hija. Ya estás muy dilatada —La inspeccionó con los dedos entre las piernas—. Madre mía… Ya toco la cabeza de una de ellas —sonrió con ojos brillantes—. Cuando diga tres, empujas con fuerza.




  —Mamá… —susurró llorosa— la última ecografía que me hice reflejaba que una de ellas estaba atravesada… —sorbió por la nariz—. No sé si podré… No sé si ha sido buena idea… —Las dudas, inevitablemente, la acecharon en el último momento.




  —Chis, niña —la cortó la madre—. Las mujeres llevan pariendo desde hace milenios… No te va a pasar nada, cariño. Estamos en lugar sagrado y no podemos ofender a Es Vedrà. Mis nietas estaban mal colocadas antes. —Alzó los ojos claros al cielo y a la luna llena. El pico lleno de acantilados de Es Vedrà recortaba el color nocturno y lleno de luces titilantes de la bóveda celeste—. Pero ahora, el espíritu de Mamá Vedrà hará lo propio —dijo refiriéndose a la mágica roca—. Empuja —le ordenó seria y llena de determinación, sin perder de vista la expresión asustada de su hija—. ¡Empuja, Amanda!




  Amanda no tardó ni un segundo en reaccionar y obedecerla. Impulsó su cuerpo hacia adelante con toda el alma y contempló a su madre, que con ojos abiertos y estupefactos, llenos de maravilla y fascinación, recibían al primer bebé en un paño rosa y caliente. Actuó con diligencia y cortó el cordón umbilical con unas tijeras nuevas que habían comprado ese mismo día. Todo era nuevo y a estrenar: las mantitas, la cuna triple que pondrían sobre la lancha para salir del islote, las gasas, los hilos… Todo sería casero para salir del paso. Después, cuando Amanda acabara de dar a luz a su tercera hija, se la llevarían al hospital municipal de Ibiza.




  La bebé ni siquiera lloró. Pietat la observó con detenimiento cuando la pequeña abrió los ojos y, medio prematura como era, fijó la mirada en ella. Unos ojos tan verdes como los de Amanda. Tenía los puñitos apretados contra su pecho desnudo y resbaladizo y hacía pucheros con su boquita en forma de piñón.




  —Por todos mis antepasados… —susurró Pietat, estremecida—. Esta niña tiene ojos de vieja.




  —Se llamará Nicole —sentenció Amanda.




  —Todos los bebés son viejos enanos al nacer —dijo Ángel, con una sonrisa estupefacta en sus labios—. Viene otra más, Pietat. Déjala en la cuna—la urgió nervioso, animando a Amanda y besándola en la coronilla.




  —¡La quiero coger! —clamó Amanda.




  —No, aún no —le prohibió Pietat—. Después cogerás a las tres. Ahora céntrate, esto aún no ha acabado.




  —Vamos, cielo. Ya hay una parte del camino hecho —la espoleó Ángel.




  Amanda lloraba con fuerza; los dolores se hacían insoportables.




  Una vez había salido la primera, empujaba la segunda.




  Sin embargo, esta segunda no tuvo nada que ver con la de antes. Amanda sintió una paz increíble al empujar; tanto que, incluso, pudo sentir cómo parte de su cuerpo, internamente magullado y desgarrado, se regeneraba y sanaba milagrosamente.




  —¿Estás empujando? —preguntó Pietat.




  —Sí… —contestó ella relamiéndose los labios—. No siento nada. ¿Por qué no siento nada?




  La cabeza de la bebé emergió por la vagina de Amanda y su abuela posó sus manos cubiertas por un manto rojo para sostenerla hasta que, lentamente, todo su diminuto cuerpecito acabó arrullado por la tela polar.




  —No sangras, Mandi —murmuró Pietat a su hija, tan incrédula como ella. La mujer estaba deslumbrada por la sonrisa de la niña—. Hola, nineta meva… —dijo estudiando su mata de pelo negro y sus ojos azules claros como los de ella—. ¿Qué le has hecho a mamá, eh? —le preguntó limpiándola y cortándole el cordón umbilical.




  —Esta es Alegra —anunció Ángel.




  —Bonito nombre —reconoció Pietat dejándola en la mullida y calentita cuna que habían preparado para ellas.




  Ángel pegó su mejilla a la de su mujer, entrelazó sus dedos con fuerza y le dijo:




  —Eres la mujer más increíble que he conocido en toda mi vida, y pienso levantar una escultura en tu nombre. Pero te queda el último esfuerzo, amor. —Ángel lloró al sentir cómo su mujer apretaba sus dedos. Estaba cansada, aunque no tenía tan mal aspecto como esperaba—. Ayuda a nacer a nuestra tercera hija y hazme el hombre más afortunado de este mundo por tener a cuatro guerreras custodiando mi corazón.




  Amanda sonrió entre lágrimas, asintió con decisión y empujó con todas sus fuerzas. Lo hizo una y otra vez, haciéndose daño por el esfuerzo. Pero la tercera no salía.




  Pietat, actuando con rapidez, introdujo una mano en el interior de su hija hasta que detectó el problema.




  —Viene con un nudo al cuello. El cordón la está asfixiando. Es un prolapso umbilical —Pietat podía ser una Balanzat, una mujer de magia y misticismo, pero también era doctora y conocía todos los diagnósticos y métodos ortodoxos y sabía de lo que hablaba—. Te tengo que practicar una cesárea de riesgo.




  —No. Ni hablar —dijo Ángel—. No tienes los instrumentos necesarios para ello. No quiero que se lo hagas. No es seguro ni ético.




  —¡¿Y qué lo es, Ángel?! —replicó Pietat—. ¡Mi hija está sacando tres cabezas por su vagina cuando todos los médicos decían que iba a ser una locura y que el embarazo la mataría! ¡Que no sobrevivirían ni al tercer mes! —aseguró la mujer apasionada—. ¡Y mira dónde estamos! En Es Vedrà, la misma noche del alumbramiento, porque así es como debe de ser… Ahora, hazme caso y déjame ayudarla —pidió con humildad.




  —No la cortes —le ordenó Ángel con voz inflexible—. Ayúdale, pero no la cortes. Si tan mágica es esta noche para las Balanzat, demuéstramelo —la presionó—. Déjame ver qué sois capaces de hacer.




  —¡Mamá! ¡Sácala! —gritó Amanda.




  El bebé venía en posición cefálica posterior y eso, aun siendo la tercera, presionaba más la pelvis de Amanda y complicaba el parto.




  Pietat miró a Ángel dubitativa. El hombre tenía razón: una cesárea sin la instrumentación básica era muy arriesgada. Peligraría la vida de Amanda si no lo hacía ya. Pero, sin ayuda, esa bebé que venía en camino no sobreviviría.




  Intentó recolocar el cordón y liberar a la pequeña de su constricción. Pondría todo de su parte para salvarla.




  Después de un minuto, finalmente lo consiguió; pero la niña, que salió entre las piernas de la madre, no respiraba y tenía un color azulado desolador.




  —Ah, no. Eso sí que no. —Pietat, apresuradamente, colocó a la niña junto al calor de sus hermanas, en la cuna bien mullida y protegida, y empezó a darle masajes cardiopulmonares con solo dos de sus dedos, el índice y el corazón—. Tú tienes que vivir… Nada de dramas... ¿me oyes?




  —¿Mamá? —preguntó Amanda, exhausta, levantando la cabeza, con el corazón en un puño—. Mamá, ¿qué le pasa? ¿Está bien? ¡Por favor, mamá! ¡¿Qué le pasa?!




  Ángel aguantaba la respiración, compungido. Eran tres sus hijas. Tres. ¿Por qué iba a morir una de ellas si el destino de las Balanzat era vivir?




  —A Sasha no le pasa nada —dijo la mujer, desesperada por hacer revivir a la cría. A ella le tocaba elegir el nombre de la más pequeña y decidió ponérselo ya, para que la pequeña supiera que existía ya en sus corazones—. Ella va a vivir. ¿Verdad, Sasha?




  Y entonces, Alegra, que estaba en el medio de las tres mientras su abuela frotaba el pecho de su nieta con los dedos, hizo algo que llenó de desconcierto a Pietat. Era un bebé ochomesino, no más, tan diminuto como su antebrazo. Pero tenía los ojos bien abiertos y parecía comprender lo que estaba sucediendo con su hermana. Se giró, con su cuerpo desnudo y cubierto por su mantita roja, y por un momento levantó la cabecita y pegó la frente en el brazo sin vida de Sasha. Alegra empezó a llorar desconsoladamente, moviéndose con espasmos dentro de la manta.




  Pietat, que tenía sus ojos azules llenos de lágrimas de desolación, recolocó a la bebé, porque parecía incómoda dentro de la manta, como si quisiera salir.




  Sin embargo, lo que sucedió después sería una leyenda eterna para las Balanzat.




  Una manita de Alegra salió disparada de entre los pliegues de la manta, como si hubiera esperado el momento de encontrar una salida, y súbitamente, producto del más puro de los milagros de la vida, sus deditos encontraron los de su hermana moribunda.




  Alegra cesó su llanto y un silencio abrumador cayó sobre Es Vedrà y sus seis inquilinos.




  La preciosa bebé no soltaba la mano de su hermana. Su piel se tornó un tanto azulada, y sus labios se amorataron al tiempo que el cuerpo de Sasha recuperaba un color saludable y su pecho empezaba a subir y bajar recibiendo aire renovado en sus pulmones.




  El aire de la vida.




  Pietat parpadeó incrédula al ver cómo Sasha, en su manto lila, revivía al contacto de su hermana, y cómo Alegra absorbía la muerte de su hermana más pequeña, por segundos de diferencia, y la sanaba, recuperándola de entre los muertos.




  La mujer tomó a Alegra en brazos y la cobijó contra su cuerpo, temerosa de que la bebé perdiera su propia vida.




  Pietat estaba acostumbrada a la magia, pero era lo suficientemente inteligente para discernir qué era un don de lo que no lo era. Y tenía a un don puro entre sus manos.




  La pequeña se repuso rápidamente y su color cerúleo desapareció.




  Sasha, entre tanto, respiraba tranquilamente y un precioso color sonrosado llegó a sus mejillas para después coger aire, como quien sale del agua después de bucear durante largo rato, y soltar un grito melódico que se escucharía en toda la isla y hasta en Formentera.




  —¿Esa es Sasha? —preguntó Ángel estupefacto—. ¿Está…? ¿Está viva?




  Pietat asintió con la cabeza y se secó las lágrimas con el antebrazo, manchado de sangre de su sangre; carne de su carne.




  —Sí —contestó asegurándose de que la auténtica salvadora estaba bien—. Sí… No os vais a creer lo que ha pasado. —Aunque le costó morderse la lengua, ya se lo contaría. En aquel momento lo importante era que las niñas conocieran a su madre y recibieran su calor.




  Ángel y Amanda se miraron el uno al otro, maravillados por la revelación. La madre y las hijas estaban bien; las cuatro vivas. ¡Era un milagro!




  Pietat dejó a Alegra sobre el pecho de su madre, y esta le sonrió, llena de amor y devoción por ellas. Después llegaron Nicole, la mayor, y Sasha, la pequeña y más luchadora de las tres.




  Con Alegra en medio, flanqueada por sus dos hermanas, rodeadas por los brazos de su madre, y Amanda y Ángel felices y fascinados por las tres vidas que habían creado, Pietat, la abuela, solo tenía una cosa en mente: tal vez Es Vedrà había dotado aquel nacimiento imposible de una magia que ninguno de ellos podía en realidad comprender.




  Tal vez la roca les había ayudado con todo su poder telúrico y ancestral, y no recelaba; pero tampoco dudaba, y estaba segurísima, de que Alegra, la mediana, era propietaria de un don que entonces no sabían hasta dónde podría llegar. Un poderoso don, tan hermoso y altruista como el más purísimo y antiguo amor.




  Y era su labor, la de Amanda y Ángel, y la de la gente que la amaría durante su vida, cuidarla y resguardarla de los intereses de aquellos que querrían su poder para sí mismos.




  Las tres serían especiales. Las tres habían nacido el uno de marzo, el día de las Islas Baleares, mientras las hogueras iluminaban las orillas de las calas ibicencas y los fuegos artificiales empezaban a inundar el cielo estrellado. Tres ángeles habían nacido durante los gritos de jolgorio de la gente que disfrutaba de una festividad de las islas.




  Ellos no lo sabrían jamás. El resto del mundo no lo sabría jamás. Pero sus islas habían recibido nuevos dones, más puros que la tierra que pisaban, llamados Nicole, Alegra y Sasha; y eran las niñas de sus ojos, las descendientes de las Antiguas de Iboshim.




  Las Balanzat.




  1




  En la actualidad




  Todo en Eivissa volvía a su cauce, y de nuevo la armonía reinaba en Sananda. El huracán fue considerado un bluf y una gran cagada de las estaciones meteorológicas. Pero las Balanzat sabían que era su responsabilidad. Que ellas lo habían solucionado.




  Del grupo Merwyn nunca más se supo. Fue como si se los hubiera engullido el mar. Y, secretamente, así había sido. Meritxell estaba al tanto de todo, y tampoco pidió más explicaciones. Las Balanzat cuidaban de la isla. Ergo, ella cuidaría de ellas.




  Sentados alrededor de la tele de plasma, con un buen bol de palomitas, patatas, aceitunas, vinos y bebidas de todo tipo, las Balanzat al completo, con Nil, Lucas y David de invitados, veían el partido de ida de la Supercopa de España que disputaba el Barcelona contra el Sevilla en el Camp Nou.




  Kilian, que había salido en la segunda parte sustituyendo a Neymar, había marcado un golazo de chilena que decían, que si hubiera sido en Liga oficial, sería el más bonito de la temporada.




  Y todos lo habían celebrado con alegría y jolgorio.




  Al finalizar el partido, habían querido entrevistar a Kilian y hacerle unas preguntas personales y después de contestar las típicas sobre el partido llegó la pregunta clave:




  —¿A quién le dedica “La Bestia” los goles?




  Kilian sonrió, miró a cámara, todo sudado, como un experto que controlase su entorno y contestó:




  —Se lo dedico a muchas personas. A mi madre, que ya no está. A mi hermano que nunca me dio por perdido. A mi familia de Eivissa, que estará sentada en una casa mágica viendo el partido, y a mi padre, que hoy, por primera vez, está en la grada viéndome jugar —había tantísima sinceridad y verdad en sus ojos verdes, que traspasaba la pantalla—. Pero sobre todo, sobre todo —dejó claro—. Se lo dedico a mi chica.




  —Oooohh —exclamaron Alegra, Amanda y Pietat—. Qué bonito.




  —Bien dicho, tío —Nil brindó alzando su cerveza.




  —Se lo dedico a mi Sushi, que está con mi padre en la grada —sonrió como un niño enamorado—. Ella es la Reina de Corazones, el amor de mi vida. Se lo dedico a ella por devolverme el polvo de hada y enseñarme a volar.




  El periodista sonreía mirándolo como si estuviera loco. Un loco buenísimo en el campo. Así que daba igual sus excentricidades fuera de él.




  Alegra extendió la mano hacia Nicole.




  —Venga. Dame lo que me debes. Veinte euros. Te dije que no tardaría nada en decirlo.




  




  Nicole puso los ojos en blanco y se levantó del sofá, después de ponerle veinte euros en la palma de la mano.




  —Al final, valía la pena. Hicimos bien en tener fe en él.




  —¿Quieres que te llevemos al aeropuerto, Nicole? —le preguntó Nil desde el comedor.




  Nicole negó con la cabeza y agarró la maleta con la que hacía unas semanas había llegado a Ibiza.




  —Gracias, pero no. Cogeré un taxi.




  Después de besar a toda la familia, dar abrazos a los nuevos y achuchones a los que ya estaban desde siempre, el taxi de Nicole la vino a buscar a Es Cubells.




  Pero antes de partir, se detuvo bajo el marco de la puerta y dijo:




  —Quiero jugarme otros veinte euros.




  —¿Conmigo? —preguntó Alegra divertida—. Los vas a perder.




  —No. Contigo no. No tengo tanto dinero... Con David sí.




  El periodista, que tantas noticias había cubierto y encubierto respecto a ellas, elevó las cejas y se quedó perplejo por la proposición.




  —¿Conmigo?




  —Sí —Nicole se echó mano al bolsillo trasero de su tejano y sacó otro billete—. Me juego veinte euros, a que eres incapaz de coger a Kilian y decirle que tú y Geri estáis enamorados.




  Las Balanzat se quedaron con la boca abierta, pero David se echó a reír.




  —Qué bruja es —murmuró encogiéndose de hombros y sonriendo a Nil.




  Nicole se perdió la exclamación de Nil diciéndole a su hermano mayor.




  —¡¿Eres gay?! ¡¿Por qué no sabía nada?!




  Y también se perdió la de Lucas diciendo:




  —Nil, eres muy tonto.




  




  Por fin podía regresar a Inglaterra. Decían que los conflictos con los campos de trigo se habían solucionado y los cerealólogos y criptólogos por fin podían volver al trabajo.




  Nicole tenía muchas ganas de poner su portátil en marcha y revisar toda la información acumulada. Se acercaba un mes con muchísimo por hacer después de un verano muy movido en cuanto a señales. En septiembre se creaban Crop Circles inmensos y llenos de mensaje y ella adoraba verlos y estudiarlos en profundidad. Y más ahora, con la información en forma de clave musical que su hermana Sasha le había facilitado. Tal vez podría sacar algo en claro con ello.




  En el taxi sonó la nueva canción de Roxette que había compuesto Sasha. It just Happens... Nicole sonrió y negó con la cabeza.




  Su hermana era una romántica empedernida. Y esa canción la hacía llorar. Maldita fuera. Fue a coger un paquete de clínex de su bolso pero el taxi se detuvo a dos kilómetros del aeropuerto. Nicole lo veía de lejos, y no entendía por qué se detenía cuando estaba a punto de llegar.




  —¿Hay algún problema? —preguntó Nicole extrañada.




  El taxista se dio la vuelta y la observó. Tenía el pelo rubio muy corto, los ojos negros y la perilla muy bien recortada.




  




  —¿Es usted Nicole Balanzat? —preguntó con acento inglés.




  —Depende. ¿Quién lo quiere saber? —dijo la pelirroja con cara de armas tomar.




  El hombre sacó una diminuta pistola con algo parecido a un dardo en su cañón.




  Lo disparó contra Nicole y le dio de lleno en el cuello.




  No sabría quién la buscaba.




  La oscuridad la abrazó y se la llevó con ella.




  2




  Ginebra. Frontera Franco-Suiza


  Tiempo atrás




  Él lo sabía. Era un traidor. Un hombre de ciencia al que la fe, los mensajes en los campos y el amor incondicional y loco de una mujer que veía más allá que microscopios, telescopios y algoritmos, había transformado para siempre.




  Lo sabía.




  Sabía que estaba ahí, en aquel momento, en ese preciso lugar, para detener aquella locura. Una locura que él, como miembro inicial del CERN, había apoyado a ciegas. Pero ahora, con todo lo descubierto, con todo lo averiguado, debía dejar de respaldar.




  Él lo sabía.




  Sabía que debía impedir que el colisionador de Hadrones, llamado LHC, funcionara correctamente. Debía evitar aquella inauguración como fuese. Porque conocía el peligro que conllevaba.




  Porque ahora era consciente de todo lo que acontecía en el planeta y sabía cuál era el motivo y el objetivo de aquella nueva puesta en escena del acelerador. No importaba las mejoras que habían habido después del cierre del dos mil trece. La verdadera inquietud era encontrar partículas mucho más complejas que el Bosón de Higgs y abrir la puerta de un nuevo Reino de la Física. Sin embargo, para abrir la puerta que iban a elegir, debían estar muy preparados para las consecuencias negativas que eso pudiera conllevar. Y la humanidad aún no estaba lista.




  En su defensa, el CERN decía que el LHC no iba a provocar daños, dado que cualquier rayo cósmico que llegaba a la tierra tendría miles de veces más energía que la que daría lugar en el interior del acelerador.




  Pero él sabía perfectamente que si se trabajaba con materia oscura, a niveles nucleares, por ínfima que fuera, siempre había consecuencias, unas menores y otras mayores, porque todo quedaba registrado dentro de los parámetros de la energía terrestre y de su equilibrio. Siempre habían cambios perceptibles.




  El LHC no era un juego. Cuando se reiniciase, colisionaría protones a trece mil millones de electronvoltios. ¿Riesgos? Demasiados.




  Desde provocar un agujero negro que engulliría al planeta, hasta descubrir una partícula supersimétrica, a la que ya le habían puesto nombre, gluino, y cuyo control podría ocasionar aperturas de portales dimensionales e incluso el control del tiempo.




  El problema era que Dan sabía para qué querían todo aquello. Y con todo lo que había aprendido en su etapa con Nicole y los cerealólogos, no podía hacer la vista gorda y no alertar a las Naciones Unidas sobre lo que pronto iba a acontecer.




  Había sacrificado mucho, demasiado por todo aquello, y ahora estaba dispuesto a todo por detener aquella locura.




  Iba a ser una cita ineludible para personalidades políticas de las primeras potencias de Europa. Un gran número de coches presidenciales habían desfilado por las instalaciones, y además, muchísimos colegas de profesión, mucho más reputados que él, habían sido invitados al evento. Y todos, uno a uno, presentaban sus credenciales para internarse y tomar su lugar privilegiado.




  Con esa decisión iba a entrar a las instalaciones del CERN, cuando dos miembros de seguridad a los que no conocía, lo detuvieron antes de que pasara su tarjeta de identificación.




  Los miró sorprendidos.




  —Disculpen —les enseñó su identificación—. Soy Dan Williamson. Formo parte del equipo de trabajo del colisionador.




  Los dos chicos de seguridad llamaron a un tercero, sin dejar la identificación ni devolvérsela. Como siempre, había llegado de los primeros.




  Ese tercer hombre, al que nunca había visto, fue el encargado de acorralarlo inesperadamente, y con ayuda de los otros dos, drogarle inyectándole algo en el cuello.




  Dan no era un luchador, era un hombre de ciencia, pero siempre había intentado mantenerse en forma. Aun así, no sabía pelear, pues su mayor arma era su cerebro. Así que, aunque hubiera querido, no podría haberse resistido a esos tres hombres de seguridad. Le inyectaron algún tipo de paralizante que lo dejó inmóvil pero consciente en todo momento, y lo dejaron en un descampado cerca del CERN, tirado en el suelo, oculto entre arboledas verdes y frondosas.




  Dan solo podía respirar y escuchar. Nada más. Su cerebro era el único que se movía a la velocidad de la luz, pensando en quién y cómo había descubierto lo que él había hecho en aquel increíble tubo en el que se uniría la física cuántica y la cosmológica.




  Lo habían cazado.




  En ese momento, los tres hombres le rodearon, y empezaron a usarlo como si fuera un saco de boxeo al que debían patear sin compasión.




  En la primera patada que recibió en la cara y le saltaron las gafas, supo, después del dolor punzante y atroz, que esos individuos tenían la orden de acabar con él. Seguramente, su cuerpo desaparecería, lo quemarían y jamás lo encontrarían. Podía oír y sentir cómo las costillas se le partían, cómo el bazo le reventaba.




  Lo estaban matando. Y se estaban ensañando.




  A lo mejor pretendían hacer creer a la policía que unos pandilleros lo habían cogido antes de llegar al trabajo, le habían intentado robar y después le habían dado una paliza mortal. O, sencillamente, jamás se podría demostrar que él había estado allí.




  Como fuera, hubo un momento, mientras se ahogaba preso de la presión del pecho y de la caja torácica rota, confiado de inhalar por última vez, que dejó de sentir los golpes.




  Y solo, solo pensó en ella. En la mujer que lo cambió todo, y que le habló de los mensajes que leía en los círculos, que tenían relación directa con lo que él hacía.




  Vagamente, oyó cómo el movil de uno de ellos sonaba, y cómo parecían ordenarle que regresaran a las instalaciones, porque habían problemas de seguridad inesperados.




  Los tres lo miraron con desprecio, y uno de ellos, que tenía una cicatriz en la frente y el pelo negro recogido en una coleta, se acuclilló a su lado y le dijo:




  —Después seguiremos contigo. No te muevas, cuatro ojos —se rio de su propio chiste, pues con casi todos los huesos rotos de su cuerpo, difícilmente iba a moverse, o a sobrevivir cinco minutos más.




  Pero lo dejaron solo. Y pensó, agradecido, que al menos podía morir pensando en la mujer que amaba, imaginándosela entre los campos dorados de trigo, caminando alrededor de los círculos, sonriéndole con un amor que él nunca imaginó experimentar.




  Se moría... se estaba muriendo. Qué extraño era ser consciente de ello. Qué rápido había sido todo. Ese día se levantó creyendo que podía detener y boicotear la inauguración del acelerador. Y acababa apaleado y roto por completo fuera de las instalaciones del CERN.




  Pero eso no era lo peor. Lo peor era morir solo, cuando una vez imaginó que la vida le daría la oportunidad de regresar al lado de su pelirroja y envejecer con ella.




  Tenía treinta años.




  Iba a morir muy joven. Asesinado.




  De repente, el cielo sobre Ginebra se iluminó por unos segundos.




  Dan movió los ojos para ver lo poco que podía contemplar del cielo, a través de la sangre, la hinchazón y sus propias lágrimas.




  El acelerador funcionaría. Pero no como ellos esperaban. El agujero negro que podría crear sería de proporciones épicas, por eso hizo unas leves modificaciones en alguna turbina de resistencia. Sus colegas no le creyeron cuando dijo que no era buena idea volverlo a poner en marcha sin antes valorar todos los pros y los contras de la iniciativa. No lo tomaron en cuenta. Pero él sí. Colisionarían los protones, sí, pero no con la fuerza como para absorber materia. De eso ya se había encargado él. Tendría otras consecuencias, pero siempre menores de las que se habrían producido de haber funcionado todo con normalidad.




  Le faltó el aire e intentó parpadear, pero le era imposible.




  «Nicole. Nicole...».




  Y de repente, cuando los ojos se le cerraban para siempre, algo destelló al otro lado de aquella solitaria arboleda donde le habían dado la primera, única y última paliza de su vida.




  Los árboles se iluminaron, y a través de sus majestuosos troncos apareció una silueta de mujer, recortada, avanzando dubitativamente. Tenía el pelo largo y suelto, rojo, y parecía perdida.




  Entonces, la mujer lo detectó, y Dan no podía creer lo que estaban viendo sus ojos.




  Era Nicole, tan aturdida como él estaba. Parecía sudorosa y mareada, pero nada de eso alteraba su belleza. El cerebro contusionado de Dan no comprendía nada.




  —¡¿Dan?! ¡Por Dios, Dan! Oh, Dios... Dan... ¡¿Qué te hicieron?! ¡Te sacaré de aquí! ¡¿Dónde...?! —sus ojos verdes estudiaron sus alrededores totalmente desorientada—. ¡¿Dónde estamos?!




  La dejó de ver. Solo pudo sentir cómo lo sujetaba por debajo de las axilas y lo arrastraba campo a través, mientras la oía llorar y gritar pidiendo ayuda, auxilio para él mirando al cielo nocturno.




  Percibió cruzar una especie de pantalla de plasma caliente, y olió, además de su propia sangre, el inequívoco e inconfundible olor de los campos de cereales ingleses. Nunca olvidaría ese olor.




  Escuchó cómo Nicole le decía algo al oído y se iba a buscar ayuda dejándolo en tierra, entre las altas espigas de los campos de cultivo, despidiéndose de él dándole un suave beso en la frente y otro en los labios.




  Dios... No le quedaba mucho tiempo de vida. Estaba paralizado, reventado por dentro, destrozado por fuera. Y solo. Solo.




  «¿Dónde ha ido Nicole?», se preguntaba.




  Miró al cielo y descubrió que aquel no era el mismo techo estelar de Ginebra. Ahí había una gran luna, y estrellas. Muchas estrellas. En Ginebra no se veía la luna, porque las nubes espesas y eléctricas que el acelerador había atraído lo impedían. Allí, donde se encontraba, no había nubes. Sí luceros brillantes que como ángeles le acompañarían en su camino a la otra vida.




  Pero, para sorpresa de Dan, la muerte no llegó.




  Lo que sí vino fue un increíble haz de luz desde el cielo, que lo bañó por entero, rodeado por pequeñas bolitas luminosas e iridiscentes que empezaron a voltear a su alrededor dibujando círculos de todos los tamaños. Habían salido de la nada, y tenía la sensación de que le estaban quemando el cuerpo.




  Se vio sumido en un efecto microondas repentino, provocado por algo externo a lo que no supo ponerle nombre. Y todo, absolutamente todo, cambió.




  Solo el tiempo y la clarividencia le ayudarían a comprender qué tipo de experiencia había vivido y cómo, cuando ya se daba por muerto, apareció Nicole de la nada, lo trasladó a otro lugar moviéndolo a través del espacio, y después logró sobrevivir bañado por la energía de las misteriosas luces del cielo.




  En la actualidad




  A Nicole le costó abrir los ojos de nuevo.




  Sentía la boca pastosa, y los miembros de su cuerpo laxos y sin fuerza alguna le pesaban una barbaridad.




  No podía respirar bien, el aire no fluía limpio a través de su boca y de su nariz. Tardó unos segundos en darse cuenta de que era así porque le habían cubierto la cabeza con un saco de tela negra, cuyo olor le desagradaba. Entonces descubrió que sí tenía los ojos abiertos, pero no veía nada.




  Recordaba haber subido al taxi en Es Cubells. El coche se había detenido antes de llegar al aeropuerto, y de repente, el conductor se giró hacia ella con una pistola en mano y le disparó algo parecido a un dardo, que la noqueó ipso facto.




  Ahora no tenía ni idea de dónde se encontraba. ¿Seguía en Ibiza? ¿Dónde estaba?




  Si afinaba los sentidos, podía escuchar un goteo lento pero constante cerca de donde ella se encontraba. Y ruido parecido al que hacía el agua a través de las tuberías cuando alguien tiraba de la cadena.




  Intentó mover las manos, pero las notó a la espalda, atadas por cordeles de plástico, bridas ajustadas al límite que le cortaban la circulación. Sentía los dedos de las manos fríos, al igual que las plantas de los pies. El corazón le palpitaba con fuerza en la yugular, justo donde ese dardo afilado se había clavado. Estaba sola y en peligro.




  Por Dios... Pero, ¿dónde se hallaba? ¿Quién le había hecho eso?




  Un pensamiento cruzó su mente como una estrella fugaz. El nudo de las brujas alertaría a su familia. Siempre lo hacía. Su conexión mágica, su vinculación, emergería y ellas sentirían que estaba en serio peligro. Sin embargo, toda su esperanza se esfumó cuando recordó que no lo llevaba puesto. Que el último ardió en su cuello cuando Sasha estuvo a punto de morir quemada en su estudio por culpa de los hechizos de aquel grupo gótico de brujos llamados Merwyn Boys.




  Mamá Pietat les había vuelto a hacer uno a cada una, pero ella lo guardaba en la maleta. Y si el nudo no estaba en contacto con su cuerpo y su piel, no hacía efecto.




  «Mierda... Nicole, ¿cómo no lo llevas puesto? Cómo me duele la cabeza...», pensó aturdida y asustada.




  —¿Asustada, señorita Balanzat?




  Fue su voz. Una cadencia siniestra y helada, totalmente discordante y deshumanizada la que le puso en guardia y la despertó de golpe, eliminando los restos de droga que hasta entonces la tenían azorada en su despertar.




  Era la primera vez que oía un conjunto de palabras sin habla ni emoción, como si el que las pronunciara no empatizase con nada más que no fuera él mismo y el macabro universo que Nicole no dudaba que contenía su mente. No sabía quién era ese hombre. Pero sintió pavor al estar con él encerrada, como si esperase en el corredor de la muerte.




  Un fuerte tirón en la cabeza la hizo gritar. Le acababan de quitar la bolsa de tela negra y por el camino le habían cogido un mechón de pelo rojo rizado.




  A Nicole le molestó la claridad de la única bombilla solitaria y pobre que pendía de aquel techo mugriento y húmedo. ¿Eran unas catacumbas? ¿Dónde demonios estaba?




  Abrió y cerró los ojos con la intención de concentrarse en la figura que tenía ante ella. No. No le gustaba en absoluto.




  Era un tipo alto. De piel muy pálida y una patente alopecia. Sus cejas, bueno lo poco que quedaba de ellas, eran negras, y sus ojos igual de oscuros extrañamente ovalados, apenas parpadeaban cuando la miraban. Llevaba pantalón largo negro y una camisa de manga corta blanca. Parecía un banquero, un oficinista de ventanilla al que no le daba el sol ni la alegría.




  Sus labios eran delgados y pálidos, y tenía la boca pequeña. Sus pómulos hundidos ensalzaban más aquella mirada hórrida, sin compasión.




  Lo tenía a un palmo de su cuerpo, de pie, entre sus piernas, y para mirarlo bien debía alzar la cabeza y echar el cuello hacia atrás. No era fácil, aún tenía los músculos dormidos, y para colmo, la bombilla quedaba ubicada por encima de su cráneo pelado. Era una visión extraña e inquietante.




  —¿Quién es usted? —preguntó Nicole. Tosió abruptamente al notar su garganta seca.




  El individuo inclinó la cabeza a un lado rápidamente, como lo haría un réptil. Y aquello le heló la sangre, porque le recordó una pesadilla que tuvo años atrás, y que acabó con muchos de sus sueños.




  —No es usted, señorita Balanzat, quien debe de hacer las preguntas —se inclinó hacia adelante, y la olió.




  Sí. La olió. Y a Nicole aquello la dejó trastornada. ¿Cómo sabía cómo se llamaba?




  —¿Quién es...?




  —Chist —le ordenó acercando su pálida mano a su garganta. No llegó a tocarla, pero parecía que deseaba hacerlo—. La necesito.




  —¿A mí?




  —Necesito comprender qué es lo que saben. Y la necesito para atraerlo a él.




  Nicole frunció el ceño. No entendía nada. ¿A él?




  —Hemos tomado el ordenador que llevaba en su maleta. Los archivos sobre los Crop Circles son muy interesantes... pero están incompletos —señaló rozándole la melena roja con los dedos.




  A Nicole ese simple gesto le dolió por todo el cuerpo. ¿Cómo podía ser que algo así le afectase?




  —No voy a hablar con usted sobre nada. Y menos si no me cuenta por qué me han secuestrado y qué pretenden con todo esto.




  Él se irguió, y a Nicole le pareció más alto que antes. Pero sus movimientos carecían de naturalidad y ritmo. Parecía que parpadeaba solo por obligación, no como un reflejo nervioso del cuerpo. Le ponía la piel de gallina.




  —Usted es la mayor de tres hermanas —comenzó él a narrar, con aquella voz llana y monótona—. Todas las mujeres de su familia gozan del desarrollo de dones especiales otorgados por cadenas genéticas de larga tradición con la magia cuántica y lo esotérico. Nacieron en un punto telúrico de este planeta cuya energía electromagnética es de cierta importancia para el equilibrio de esta tierra. Como la mayor, es la más fuerte —sus labios se estiraron en lo que pretendía que fuera una sonrisa. Pero el gesto estaba muy alejado de ello—. Es segura de sí misma. Le gusta el control. Es una experta en leer señales, por eso atisba a ver fragmentos del destino. Es una terrestre extraordinaria y muy inteligente... —se medio acuclilló entre sus piernas y la miró directamente a los ojos—. Pero su afición y su obsesión, señorita Balanzat, son muy peligrosas. De hecho, la acaban de poner en un serio aprieto. En principio, nunca nos sentimos amenazados por los cerealólogos. Muchos tienen sueños románticos en la cabeza, y nos hemos encargado de que sus videos y sus informaciones carezcan de credibilidad. Pero las consecuencias de los que usted ha descifrado, sea lo que sea —la observó como si fuera un ser enigmático—, sí nos ha llamado la atención.




  ¿Lo que ella había descifrado? ¿Cómo sabía lo que ella había descubierto?




  —¿A quiénes? —insistió ella—. ¿A quiénes les ha llamado la atención?




  —A nosotros —contestó con obviedad—. Nada de eso debe salir a la luz. No es aconsejable.




  —¿Puedo saber cómo se llama, al menos?




  Su rictus se tornó circunspecto, valorando aquella opción.




  —Siempre me maravilló la importancia que le dan a los nombres, a los egos. Pero supongo que dadas sus circunstancias, no cambiará nada que usted lo sepa. Mi nombre es Arka.




  —Arka —musitó ella—. ¿Qué nombre es ese?




  —¿Qué nombre es Nicole?




  —¿Qué quieren de mí? —preguntó cada vez más vulnerable.




  —Ya se lo he dicho, señorita Balanzat. La necesito. Y necesito saber cuánto ha compartido con él y con otros de todo lo que usted sabe sobre los mensajes de los círculos de las cosechas. Me fascina cómo funciona su cabeza y cómo lee lo que nadie más puede leer. Quiero saber cómo lo hace. Quiero lo que usted sabe y encontrar el resto de archivos que posee. Y, sobre todo, lo quiero a él.




  Nicole tragó saliva y sacudió la cabeza con nerviosismo.




  —Son mis estudios de largos años en Wiltshire —contestó ella—. Y es información confidencial. Comprenderá que no la guarde toda en un mismo lugar.




  —Eso es lo de menos. Queremos que nos lo dé todo.




  —Y yo quiero salir de aquí con vida —espetó sin pensarlo—. Y me temo que eso no está en sus planes.




  El individuo llamado Arka volvió a mover la cabeza como un lagarto, y su rostro no reflejó ni pensamiento ni emoción.




  —No hace falta que usted me diga nada voluntariamente. Puedo sonsacarle lo que me plazca. Y no será agradable. Se lo aseguro. Pero no la mataremos. Aún no —los ojos negros brillaron maliciosos—. De nada nos sirve muerta. Un cebo es más sabroso cuando todavía circula la sangre por sus venas. ¿No dicen eso?




  Nicole se echó a temblar. La sensación de estar tan a la merced de alguien era horrible. Y más si ese alguien parecía de todo menos humano.




  —La tendremos aquí el tiempo que sea necesario. Hasta que él venga. Saldrá de su escondrijo.




  —¿Pero quién demonios es él? ¿Quién espera que venga? ¿Superman?




  Él negó con la cabeza.




  —Superman era un extraterrestre enamorado de una periodista, ¿me equivoco?




  —Sí.




  —¿Se llama usted Lois Lane?




  —No —Pero ese hombre sí tenía un contundente parecido a Lex Luthor. Exudaba vileza por cada poro de su piel.




  —Entonces no espere a Superman —la cortó de golpe—. Más vale que empecemos con usted cuanto antes. Hay muchas maneras de mantenerla con vida, aunque nunca más vuelva a ser la misma. Primero obtendremos todo lo que necesitamos. Después bastará con que su corazón y sus pulmones sigan funcionando.




  —¡Suélteme! —se removió en la silla, intentando liberarse de esa prisión a la que la habían sometido a la fuerza. No se podía creer que fuera a morir en ese agujero a manos de alguien así—. ¡No! ¡Suélteme!




  Arka abrió la palma de la mano, tan blanca y venosa como la piel de todo su cuerpo, y la colocó a un dedo del hermoso rostro de Nicole.




  —No se resista —le recomendó—. Será lo mejor.




  —¡No! ¡Suélteme! ¡Déjenme! —llorando, saltando sobre la silla, sacudiéndola de un lado al otro como podía, se llenó los pulmones de oxígeno y gritó de manera inconsciente el único nombre que le vino a la mente antes de sucumbir a la presión y a la dolorosa tortura que aquel desconocido le iba a infligir—: ¡Daaaaaaaan!




  




  Pero, ¿qué demonios tenía esa mujer en la cabeza? Nada razonable ni comprensible para él, desde luego. Sus sinapsis, sus circuitos neuronales, todo era distinto. Pero lo más diferente en ella era su modo de razonar, de pensar, de llegar a la lógica y a lo obvio. Era como si antes de llegar a una conclusión consecuente pasara por el filtro de su corazón y de su intuición. Y Arka no comprendía nada de eso. Nada en absoluto. Él no hablaba ese idioma.




  Él era un hombre de la mente.




  El nivel emocional de Nicole le sobrepasaba.




  La mujer estaba inconsciente. Sabía que otra intromisión a su cabeza la mataría. Ya había aguantado mucho más que cualquier otro individuo sometido a su poder, y lo había hecho con la fuerza de una incansable guerrera. Desafiándolo, incluso cuando sangraba por los ojos y la nariz. La parte frontal de su camiseta blanca estaba toda manchada de su hemorragia, y su cabeza caía sin brío ni vida hacia adelante.




  Arka nunca había sentido compasión hacia nada ni nadie. Su modus operandi era siempre el mismo. Actuar cuando algo se salía del camino preestablecido.




  No obstante, sí sentía tristeza por esa chica Balanzat, no por su destino ni por que pudiera morir, sino por que se perdiera una mente como la suya, a pesar de que él no comprendiera cómo llegaba a asociar las ideas de ese modo ni a razonarlas haciéndolas cuadrar. Lo cierto era que adentrarse en su cabeza había sido una aventura que no podía comprender. No aún.




  Arka alargó su pálida mano hacia la cabeza de Nicole, la agarró del pelo suavemente y le inclinó el cuello a un lado. Sangraba también por los oídos.




  Eso no era bueno. Tal vez se había sobrepasado. Tal vez la empujó demasiado, forzó la máquina. Pero había sido ella quien tomó la decisión de enfrentarse a él.




  Como fuera, la recuperaría para tener otra oportunidad. No había logrado conseguir la información que buscaba, y debía darse prisa antes de que él la encontrase y la hallara muerta.




  Nicole moriría. Debía morir. Era el único modo de romper con las probabilidades y las ecuaciones que habían surgido a raíz del «Fallo». Pero para atraerlo a él, su corazón aún debía bombear.




  Ellos dos habían logrado doblar el tiempo y el espacio, creando una variante extraña e inestable, que ponía nerviosos a las altas jerarquías por todo lo que podía desembocar en un futuro. Por todo lo que originaba ya en el presente.




  Arka era uno de los responsables de poner fin a aquella aventura. Pero Nicole debía sobrevivir para que él no la encontrara muerta y decidiera no cooperar. Después la mataría, y ambos desaparecerían de ese plano. No antes. Todo tenía su momento justo en el tiempo.




  Se limpió las manos en una toalla azul oscura ubicada en la esquina de la austera y umbría sala. Parpadeó, de las pocas veces que lo hacía, y volvió a mirarla por encima del hombro.




  La luz de la bombilla la iluminaba tétricamente. Podía oler la sangre desde donde estaba, y también las emociones que conllevaba al haber sido vertida... Sí, Nicole Balanzat sintió miedo al inicio de la tortura. Pero después, aquel pavor de arranque se tornó en rabia y en ira. En ganas de venganza.




  Arka no había podido leer la información que quería, pero sí había jugado con su mente, induciéndole imágenes dolorosas sobre todas aquellas personas que quería. El miedo era la mayor arma de todas. Esas ideas estaban ahora en su cerebro, en su pensamiento. Imágenes de sus Balanzat siendo torturadas, muriendo de maneras dolorosas. Aquello le había destrozado el alma. Y después, lo que la remató, imágenes de Dan de todo tipo. Abandonándola, muriendo, sufriendo palizas, traicionándola... Y si alguna vez su cerebro pudiese funcionar con normalidad, solo pensaría en todo lo que él le había sugestionado.




  Y aun así, a pesar de lo que le había hecho para que ella se abriera y dejara caer los muros que protegían sus conocimientos, sus paredes, las de sus doctrinas y habilidades, ni siquiera se habían agrietado para mostrarle lo que él quería saber. Era como si Nicole no funcionara así. Y eso lo frustraba y lo maravillaba a partes iguales.
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